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Hecho en México










En este volumen se incluyen la Égloga o juego de pastores, cuyo tema es María Magdalena y la Égloga del nacimiento, dos obras dramáticas del prolífico jesuita novohispano Juan de Cigorondo. Las ediciones son resultado del trabajo realizado en el proyecto Literatura novohispana: rescate y crítica de fuentes, folio 058 del catálogo de Proyectos de Investigación del Colegio de Humanidades y Ciencias Sociales de la Universidad Autónoma de la Ciudad de México.


La introducción tiene como primer objetivo presentar un sintético panorama del género bucólico en Nueva España durante la segunda mitad del siglo XVI, periodo en el que Cigorondo llegó de España al virreinato novohispano y durante el cual aquel desarrolló labores magisteriales y administrativas en varios colegios de la Compañía de Jesús, además de producir su obra dramática y poética. Como se verá, los poetas jesuitas novohispanos desarrollaron dos vertientes de la égloga: en latín, la más tradicional; en español, la égloga dramática, de la cual Cigorondo ofrece la mayor cantidad de muestras.


El segundo objetivo de la introducción consiste en un análisis de ambas églogas. Aunque las dos piezas son anónimas, la crítica apunta a la figura de Cigorondo como autor; se expondrán los argumentos que sostienen esta postura. Además, se presentarán las relaciones estructurales entre este par de piezas, lo que permitirá resumir ambas tramas. Asimismo, se indicarán las fuentes bíblicas y hagiográficas que aprovechó Cigorondo para construir sus églogas. Se expondrán enseguida algunos elementos que pueden servir para contextualizar el momento de representación de la Égloga o juego de pastores; no parece haber indicios más precisos sobre este aspecto en el caso de la Égloga del nacimiento. Por último, en esta introducción se ofrecen los criterios de edición seguidos para presentar las dos églogas cigorondianas y los esquemas métricos correspondientes a cada una.










La tradición bucólica en Nueva España y las églogas jesuitas del siglo XVI



El origen de la bucólica


La Égloga o juego de pastores, cuyo tema es María Magdalena y la Égloga del nacimiento son eslabones de la tradición pastoril o bucólica. El género es de difícil definición: algunos investigadores consideran que la figura del pastor basta para que una obra forme parte de la tradición bucólica; otros consideran necesario distinguir rasgos e intenciones en las obras e incluso distinguir entre formas bucólicas y materia pastoril. Esta sutil problemática surge porque hay presencia de pastores o ambientes campestres en pasajes de obras griegas anteriores a Teócrito.1


Será en los Idilios teocritanos donde se construyan secuencias discursivas en las cuales se acumularán formas y motivos característicos del género bucólico; por ejemplo, el canto amebeo, la búsqueda de la sombra para protegerse del calor, el tema elegiaco erótico. Sin embargo, qué es lo característico pastoril teocritano tampoco es un acuerdo entre los especialistas de los Idilios: algunos consideran que las composiciones 1, 3-6, 8, 9, 11, 20 y 27 son de tema pastoril, mientras que la 7 y la 10 son de tema rústico porque el pastor no es protagonista o hay agricultores;2 otros estudiosos sostienen que son pastoriles los idilios 1, 3-11, y rurales los 20, 21 y 27.3


Las Bucólicas de Virgilio fueron un segundo hito en la formación de este género y de su tradición. Si aquellas tendieron un puente hacia los Idilios de Teócrito (con algunas excepciones, como la bucólica IV), Virgilio consagró una combinación de motivos para dar estructura definitiva a esta tradición poética: «1) el paisaje silvestre; 2) el canto o música de los pastores; 3) el amor de los pastores; 4) la mitología (leyenda de Dafnis, edad de oro…); y 5) el atardecer».4 El éxito de las Bucólicas se acompañó de un modo alegórico de leer esta y otras obras virgilianas durante el medievo y hasta el Renacimiento.5 Para el siglo XVI, Juan Luis Vives exponía varios rasgos genéricos de la bucólica extraídos de la tradición virgiliana: «alude a su carácter alegórico, a su impresión de obra juvenil, de canto utópico de la naturaleza feliz, degustada por ciudadanos eméritos, y maestra de la vida. Deduce de ella una doble finalidad de placer y provecho y, al recoger la tradición de la rota Vergili medieval, Vives no hace sino elevar al estilo sublime propio de la Eneida los terrenos humildes y medios de las Bucólicas y las Geórgicas […]».6


Un hito hispánico de la poesía bucólica fueron las tres églogas de Garcilaso de la Vega (1491/1503-1536), las cuales se incorporaron a la tradición pastoril e introdujeron al ámbito hispano la vertiente italiana representada por Sannazaro.7 De tal peso resultó la obra de Garcilaso que sus églogas se convirtieron en modelos para la creación pastoril posterior, aunque con una influencia desigual, pues hubo una




marcada preferencia por parte de los autores hacia la fórmula polimétrica y dramática o activa de la égloga II. También resultó fecundo el esquema compositivo de la I, con su doble monodia elegiaca enmarcada y ligada por la voz del narrador […]; otro componente atractivo de esta égloga fue la inserción de la dedicatoria inicial al mecenas, rasgo que pasó a no pocas composiciones […]. De la égloga III, en cambio, se adoptaron más bien componentes sueltos o fragmentos, entre los que destacan, nuevamente, la dedicatoria al mecenas […], el empleo de la octava real, la inserción de episodios mitológicos, el canto amebeo o la descripción del locus amoenus.8





Sin embargo, la figura pastoril migró del género poético hacia las tablas durante la Edad Media. En el caso hispano, la crítica reconoce al pastor del Officium pastorum como testimonio de la representación de ese personaje dentro del ciclo litúrgico de la Pascua y la Navidad. Entre las muestras del Officium, destaca Gómez Manrique (1412-1490) con su desarrollo del pastor en su Representación del nacimiento de nuestro Señor.9 El texto presenta a José, a María y, luego, el dramaturgo focaliza a la pastoría cuando el ángel anuncia el nacimiento de Jesús, por un lado; por otro, a cada pastor cuando, uno por uno y con cierto dejo cómico, explican qué entendió cada cual del mensaje celestial. Adelante, los pastores tienen una parte protagónica conjunta y, finalmente, cada uno de ellos hace una alabanza para el recién nacido. No hay que olvidar que la Representación se preparó para ser puesta en escena en el convento donde profesaba la hermana del autor.


A finales del siglo XV y principios del XVI, el auge de la bucólica favoreció las propuestas dramáticas de Juan del Encina (1468-1529) y Lucas Fernández (1474-1542).10 Entre las muchas aportaciones de Encina a la dramaturgia, destaca el hecho de que llevó a cabo la «movilidad inicial de las piezas dramáticas [eglógicas] fuera de los espacios religiosos hacia la corte, donde los pastores podían atraer a un público particular y amplio».11 Pero también, al retomar la representación medieval litúrgica del pastor y combinarla con las formas de la pastorela gallego-portuguesa y castellana (composiciones en las que algunos personajes son pastores, serranos o vaqueros enamorados), Encina consiguió cierta distancia respecto a la bucólica virgiliana e incluso respecto al ámbito religioso de representación.12 La propia obra de Encina demuestra una evolución en ese sentido: desde el pastor gracioso hasta el que elucubra sobre el amor y sus efectos; y desde esquemas simples con apenas una escena, hasta estructuras con múltiples entradas y salidas donde hay una intriga resuelta de manera satisfactoria para sus personajes. Se trata del paso de la bucólica como forma popular y religiosa a una forma cortesana, más festiva y útil «Para festejar sucesos como entradas reales, acontecimientos políticos, nacimientos, etcétera, [obras que] adoptan la forma convencional de la égloga: un coloquio entre pastores que comentan el suceso, celebran al personaje y cantan jubilosos el acontecimiento».13


Las primeras églogas dramáticas de Encina muestran la distancia que se abría entre la tradición poética bucólica y la escena todavía religiosa durante la transición y transformación del género pastoril del siglo XV al XVI, hacia una dramaturgia de tema amoroso y mágico. Si bien Encina presenta a los pastores Juan y Mateo en la Égloga representada en la noche de la Natividad, es decir, conserva el elemento esencial de la tradición bucólica clásica, Juan hace alocuciones a los espectadores y, en concreto, ensalza a los nobles concurrentes para los cuales se está presentando la obra, por lo que puede afirmarse que hay un reconocimiento explícito de que el espacio campestre es ficción y este artificio se incluye en el contexto real para emitir un mensaje específico por boca de los pastores para un público cortesano. En la Égloga representada en la misma noche de Navidad, Lucas y Marco se unen a Juan y Mateo (obsérvese la clara alusión a los cuatro evangelistas); discuten los antecedentes sobrenaturales del nacimiento de Jesús y deciden ir a Belén anticipando que el pobre nacimiento del niño Dios debe entenderse como que la pobreza es una virtud. De igual modo, los pastores Juan, Miguelejo, Rodrigacho y Antón quedan atrapados de noche en el campo por la fuerte lluvia en la Égloga de las grandes lluvias y, resguardados, hablan de las calamidades provocadas por los aguaceros y de la muerte de un sacristán. Mientras pasa la lluvia, se arma una breve disputa sobre la repartición de algunas frutas que uno de los pastores llevaba, pero un ángel la interrumpe para anunciar el nacimiento de un salvador y les da las indicaciones para reconocerlo. Los cuatro se ponen en marcha hacia Belén y planean qué obsequios llevarán al recién nacido. Estas y otras églogas de Encina inician con una breve descripción en prosa de la trama y, a veces, del espacio donde ocurre la representación; esta sección introductoria aparece formalizada como «argumento» en la Égloga de Plácida y Vitoriano. La Égloga representada en la misma noche de Navidad cierra con un villancico que los cuatro pastores cantan en parejas. El villancico será la forma poética coral con que cierren otras églogas de Encina.


Aunque Lucas Fernández se encuentra en igual coyuntura dramatúrgica, en su volumen de Farsas y églogas (1514) desarrolla con precisión personajes pastoriles que, por un lado, se mantienen fieles a la tradición religiosa y, por otro, se inscriben en una vertiente erótica.14 La Égloga o farsa del nacimiento de nuestro redentor Jesucristo y el Auto o farsa del nacimiento de nuestro señor Jesucristo son testimonios de la tradición pastoril religiosa. El dramaturgo configura tramas cuyo desarrollo se volverá clásico en otras representaciones de la Natividad: la presentación de los pastores en escena, sus juegos, sus observaciones de los signos climáticos anómalos, la revelación angélica y el desplazamiento hacia donde nació el niño Jesús aparecerán en otras obras de esta tradición. Lucas Fernández, como Encina, cierra sus composiciones con villancicos, pero añade claras indicaciones de acompañamiento musical para estos.15


Lope de Rueda (1510-1565) aprovechará los elementos italianizantes en circulación. Sus pastores se encuentran en conflicto a causa del amor en sus coloquios Camila, Tymbria, Gila, Prendas de amor y en su Comedia llamada discordia y cuestión de amor.16 En sus obras pastoriles, Rueda retoma elementos heterogéneos de la poesía bucólica y de la novela pastoril (de la Arcadia de Sannazaro seguramente procede el nombre secreto de Quiral, Selvagio, en el coloquio de Camila), como los juegos de pastores, sus canciones, sus sueños, sus engaños y, en especial, el tema y la reflexión sobre el poder del amor.17 El lenguaje de los personajes de Lope de Rueda carece de la rustiquez que daba Encina a sus primeros personajes, por ejemplo, y las tramas desarrollan con mayor destreza las intrigas, las cuales se complican con hijos perdidos en la infancia y seres sobrenaturales que intervienen para aclarar los enredos, lo cual implica una dirección de entradas y salidas. El argumento, resumen de las tramas, se vuelve una estructura fija en los coloquios de Rueda; en la Comedia llamada discordia y cuestión de amor incluso hay una división en jornadas, indicio de que la égloga dramática de Rueda aspira a ser una obra de valor propio y no solo uno de los muchos entretenimientos de los festejos cortesanos.18


Por lo anterior, se considera que Juan del Encina, Lucas Fernández y Lope de Rueda, entre otros dramaturgos que trabajaron con el tema y el espacio bucólicos,19 desarrollaron un género dramático caracterizado por la suma de tópicos pastoriles y otros rasgos estructurales heterogéneos: «diálogo en sayagués, intencionalidad política, ciertos tópicos rústicos (nuevas traídas por pastores, dudas, bodas, pullas), cultura letrada y humanista, mecenazgo de nobles y poderosos, proximidad a los hechos aludidos, representación circunstancial y oportunista, contexto de autoría universitario, temática pacifista del villancico de cabo…».20


Como quedó expuesto en las páginas anteriores, en el siglo XVI la égloga fue un género que tuvo al menos dos manifestaciones: la poética, que retomaba las tradiciones grecolatina y moderna, representada por Sannazaro y Garcilaso de la Vega; y la dramática, promovida por autores como Encina, quien dio un impulso definitivo hacia las tablas al carácter activo o dialogal intrínseco de la égloga más tradicional. En ese momento, otro fenómeno importante ocurrió en torno a la égloga: la necesidad de distinguir entre la diversidad de manifestaciones del género dio pie a reflexiones sobre sus propiedades e incentivó una reflexión teórica sobre la modalidad poética de la bucólica, con algunas notas sobre su manifestación dramática.



La teoría bucólica del siglo XVI



Dado que en la antigüedad la égloga «no había sido conocida por Platón ni Aristóteles, por lo tanto, en la época medieval todo intento por aclarar la égloga fuera del código tripartito virgiliano [attenuatos, mediocris, gravis] estaba marcado necesariamente por la posición individual del preceptista/lector-crítico y por sus presupuestos estético-poéticos».21 El siglo XVI vio formarse varias definiciones del género pastoril en su segunda mitad, siempre apelando al código tripartito virgiliano —la égloga: composición del género humilde—, muchas veces desde los prólogos a otras obras de temas diferentes.22 En sus Poetices libri septem de 1561, Escalígero expuso, quizá el primero, varios rasgos de la pastoral (término que empleó para referirse a la égloga o bucólica) de manera concisa y considerándola como una forma poética autónoma que ameritaba su historia y definición propias:




Escalígero (libro I, cap. 4) afirma la antigüedad del género, señalando sus orígenes míticos […] y destaca el tema amoroso como el más antiguo […]. En el libro III, cap. XCVIII acepta otros temas, afirmando la variedad temática tan característica de lo pastoril […]. Al comparar los textos fundacionales: «Comparatur cum Theocrito Virgilius» (libro V, cap. 5) enfatiza la función didáctica y la necesidad de respetar el decoro, concepto que correspondía a la clasificación estilística del género.23





En efecto, al inicio de la exposición sobre la historia de los géneros poéticos, Escalígero comienza por el pastoral y establece su origen en los antiquísimos modos de vida del ser humano: los oficios de pastor, cazador y agricultor; pero específicamente en el de pastor porque es el más antiguo y porque esta figura disfruta de más ocio que los otros dos, supuestamente.24 Considera que la poesía de Teócrito reúne los rasgos modélicos del género pastoril; que la música aparece en ella junto con los nombres de Dafnis y Títiro porque uno inventó la siringa o fístula, mientras que el otro acompañaba a Pan; que el amor es el tema de estos poemas porque los pastores padecen más la fuerza erótica, entre otros rasgos.25


En el libro 3, Escalígero vuelve a la pastoral y recuerda que incluye una variedad de temas y personajes de la vida del campo: boyeros, aradores, segadores, cortadores de heno, leñadores, comerciantes, cabreros, ovejeros, hortelanos, pescadores (gracias a Sannazaro) e incluso granjeros (villica, gracias al propio Escalígero). Pese a lo diverso, una cosa en común está presente en todas las formas de pastoral: la naturaleza campestre.26 Las pastorales deberán imitar las disputas, alegrías, regocijos, amores, súplicas, quejas, cantos amorosos, monodias, juramentos, representaciones de eventos, fiestas rústicas, alabanzas, conversaciones familiares, peleas entre los pretendientes y las muchachas.27 Sin embargo, hacia el final de la definición en la cual expuso la riqueza temática de la pastoral, Escalígero retoma el modelo virgiliano: Virgilio no dejó el bosque y desde ahí pudo decir grandes cosas. Los múltiples oficios campestres se jerarquizan: el más digno es el de los boyeros; le siguen los ovejeros y cabreros; luego los hortelanos, los podadores, los vendimiadores, los segadores, los leñadores, los cortadores de heno y los aradores (quienes no deben hablar). Puede haber viajeros que hablarán o cantarán.28


Los críticos señalan a Escalígero como impulsor decisivo en la consolidación de ciertas nociones que reaparecerán en las artes poéticas posteriores, ya que su «typology of genres and poetry was in use for the subsequent two hundred years […]»;29 por lo tanto, no resultará extraño encontrar sus ideas sobre la bucólica en poéticas posteriores que abordaron el género pastoril. Pero a lo largo del siglo XVI existieron otras concepciones menos formalizadas, como se dijo antes. Por ejemplo, en su «Introducción a las Geórgicas de Publio Virgilio Marón», Juan Luis Vives expone varios rasgos que le parecen relevantes de esta obra virgiliana y que se relacionan con el ambiente pastoril de la bucólica. Vives entiende que entre la vida de Virgilio y su obra hay una relación: la de quien conoce de primera mano la experiencia del campo. Además, para Vives ese conocimiento es un principio de la eudemonía: el tema de la obra es el campo y «de las cosas del campo, y en concreto de la completa felicidad humana: qué vida llevaron aquellos mismos antepasados que consideramos los únicos más felices, en una época en la que todavía no se habían descubierto las molicies de la ciudad».30 El tema del campo conlleva el de la vida buena.


Interesa señalar cómo la Compañía de Jesús adoptó esa concepción del género bucólico que, en la práctica, dio frutos variados en el ámbito novohispano, por ejemplo, las églogas de Cigorondo o las del manuscrito 1631, que se describirán adelante. Los jesuitas contribuyeron con propuestas teóricas modernas sobre la égloga y, en general, sobre la poesía bucólica. Puede no parecer significativo el hecho, pero su relevancia se evidencia al examinar las poéticas del siglo XVI y percatarse de que las reflexiones sobre el género bucólico tuvieron una intención más bien histórica, es decir, procuraron esclarecer los orígenes del género. Los teóricos jesuitas, por el contrario, ahondaron en su caracterización.


Se revisarán, para terminar este apartado de la introducción, tres trabajos de la última década del siglo XVI y la primera del XVII que abordaron de manera particular el asunto de la bucólica como composición poética. Se trata de un trabajo de Eugenio de Salazar, la Suma del arte de poesía; el Poeticarum institutionum libri tres de Jacobus Pontanus; y, por último, el Poeticarum institutionum liber variis ethnicorum christianorumque exemplis illustratus, de Bernardino de Llanos. La importancia de los trabajos de Salazar, Pontanus y Llanos radica en que incluyeron la bucólica como objeto de definición y, además, los dos últimos representan sendas pruebas de la concepción del género en la tradición literaria jesuita tanto en Europa como en Nueva España, una tradición con puntos en común.


La Suma del arte de poesía es un manuscrito que Eugenio de Salazar pudo preparar entre 1567 y 1591, es decir, en algún momento de su estancia en España o de su estancia en Nueva España (llegó al continente americano antes de 1580).31 Salazar se ocupó de la preparación de su obra lírica, un interés que tuvo en cuenta los usos poéticos en boga en el siglo XVI, por lo que la Suma quizá puede considerarse un resultado de esa preocupación: «No era, pues, ajena a Salazar la vocación preceptiva, a la que da cauce en su breve tratado».32 Además, la Suma pudo pensarse como obra de alguna utilidad escolar porque hubo una relación entre Salazar y los jesuitas: al menos uno de ellos, Juan de Cigorondo, participó con una sextina y un soneto en la presentación de la Navegación espiritual del alma, obra también de Salazar, hecho que podría leerse como muestra de un vínculo cordial entre ambos creadores.33


En la Suma, el capítulo tres está dedicado a «las especies de la poesía». Salazar define brevemente la sátira, la elegía, el epigrama, la poesía lírica, la heroica, la tragedia, la comedia, el diálogo, la poesía macarrónica y la poesía pastoril, a la que dedica cuantitativamente el mayor espacio del capítulo. Así es como Salazar define este género poético:




Otra especie es la pastoril en que se componen las églogas. Esta poesía ha de tener una sencillez alegre, una ufanidad alegre y honesta sin doblez, la sentencia llana y cierta, tenga gala y arte sin afeite y un ahínco pastoril en el motivo, en la relación un orgullo rudo; el metro vaya con cualque brinco, y no muy agudo el sentido, sino llano e inteligible, sesudo y no muy filosofal. Trate con las hierbas y flores del campo, con los árboles del monte, con las frutas más silvestres, con la leche, queso, mantecas, con su ganado, con los instrumentos de música pastoriles.34





En esta primera parte de la caracterización de la poesía pastoril, Salazar coincide con algunas de las ideas de Escalígero, por ejemplo, sobre los temas de que debe ocuparse este género poético: el campo y sus elementos. Pero también considera el tono del discurso: sencillo, alegre, sin las decoraciones retóricas de otros géneros («sin afeite»), sin expresiones demasiado sentenciosas. Enseguida, Salazar continúa la descripción del género pastoril:




Las composiciones y juramentos sean de estas cosas silvestres de que verosímilmente se entienda que el pastor pudo tener noticia, y no de cosas más altas y fuera de su trato y conocimiento, porque se perdería el decoro de este estilo. Los vocablos sean aptos para pastores y, aunque Garcilaso en sus églogas no dio a los pastores vocablo pastoril alguno, yo sería del parecer que algunos vocablos que hay pastoriles propios d’este lenguaje y estilo en nuestra lengua castellana no se les dejasen de dar cuando no fuesen demasiadamente duros y desabridos, mayormente si la égloga se hiciese en copla castellana, redondilla o de arte mayor, que entonces muy mejor se podrían admitir estos vocablos, con tanto que no sean de los muy comunes que en farsas se suelen usar como crego por clérigo, egresa por iglesia, y así otros.35





Además del tono general de la composición pastoril y de los temas, Salazar considera que la égloga debe respetar el decoro en sus personajes: siendo los pastores rústicos, esta cualidad debe mantenerse en la obra para dar verosimilitud a todo lo que en ella ocurra. En aras del decoro, Salazar recomienda un vocabulario que coadyuvaría a la verosimilitud de los personajes y a la satisfacción del requisito de estilo humilde que la bucólica debe tener; diferencia, entonces, los personajes de la égloga poética de los pastores dramáticos por el léxico que estos últimos usan en las farsas. Por esta razón, Salazar ofrece unas listas singulares de «Árboles de que pueden hacer mención los pastores», de frutas, hierbas y flores, así como de «Lugares donde han de estar los pastores», de «Animales de que puede tratar el pastor» y de «Aves de que pueden hacer mención los pastores».36


Como parte de la tradición bucólica, la imitación es una posibilidad. Salazar la reconoció como mecanismo constructivo de la bucólica y añadió otros rasgos estructurales de esta composición:




Y todo lo pastoril vaya tan bien trabado uno con otro, y de tan buen sentido, que aquel a quien pareciere fácil lo imite con nueva dificultad. Si dos pastores o más cantaren, corresponda el uno al otro en la generalidad de término, respondiendo con loor a loor, con metáfora a metáfora y con comparación a comparación, y no más ni menos versos en la vez de uno, que la del otro. Mas cuando no cantan, sino hablan, no es menester siempre guardar esta igualdad ni correspondencia del número, ni de los términos del verso.37





Desde Teócrito, el canto amebeo o responsivo determinó la organización y desarrollo de los idilios y, en consecuencia, de la poesía pastoril. Salazar reconoce esa condición del género al menos cuando dos pastores interactúan mediante canciones, y señala de manera precisa la equivalencia que debe haber en las participaciones de los cantores. Por todo lo anterior, es claro que, para Salazar, la égloga debería reunir características que le dieran verosimilitud a los personajes pastoriles y mantuvieran el estilo humilde que le correspondía.


En el último lustro del siglo XVI, Jacobus Pontanus, miembro de la Compañía de Jesús, publicó su Poeticarum institutionum libri tres, un tratado de poética que se convertiría, junto con el de Escalígero, en una de las obras más importantes sobre el tema en las siguientes décadas. Pontanus reconoció su deuda con Aristóteles, Plutarco, Horacio, Viperano, Minturno, Robortello, Vida, Cicerón, Quintiliano y, por supuesto, con Escalígero, a quien sigue de cerca en su propio texto. El alcance de la obra de Pontanus fue de tal extensión tanto por sus temas como por su organización, que




His book Poeticarum institutionum libri tres (1594), published as the textbook for Jesuit school, was not only the first, but also one of the most popular Jesuit poetics, which was the basis for many literary theorists of the 17th century. Considering Scaliger an unquestioned authority and having taken his model of literary genres, Pontano considered the new tendencies of that time as well. Therefore in his work, most attention is given to emerging popular minor literary genres, which were shortly discussed by Scaliger.


According to the language structure, Pontano distinguished three kinds of poetry, considering the genres fully subordinated to them. But not limiting himself to such a scheme, in the second and third parts of his work he presented to the readers many different forms of poetry, beginning with the epic, tragedy, comedy, and finishing with the epigram and epitaph.38





Al ser el primer tratado de poética jesuita aparecido justo en el periodo donde se establecerá la versión final de la Ratio studiorum, es decir, en el momento cuando la Compañía está por definir la organización de sus estudios en el plan docente que la regirá por los siguientes dos siglos, el trabajo de Pontanus cobra relevancia no solo dentro de la construcción teórica para la producción literaria de la orden, sino como guía para enseñar composición.


El Poeticarum institutionum libri consiste en un primer libro dedicado a explicar qué es la poesía y a cuestiones relativas al poema y al poeta como autor. El segundo libro está dedicado a examinar la epopeya, la comedia, la tragedia, la poesía elegíaca, la poesía lírica, el himno y la sátira. El tercero estudia el epigrama y el epitafio. La poesía bucólica aparece como capítulo final, el veintitrés del apartado dedicado a la tragedia, pero quizá habría que considerar que aparece en ese lugar para relacionarlo con la tragedia y la comedia como formas de representación.


En el espacio dedicado a la poesía bucólica ya se da este nombre a las composiciones pastoriles. Para Pontanus, este género poético corresponde a los personajes humildes; por esta condición se relaciona con una modalidad de la comedia y, en general, con las formas teatrales o, al menos, con las formas del discurso que se llaman activas y que tienen una potencialidad de representación:




La poesía bucólica imaginará también personas humildes, como la comedia: verdaderamente rústicas y agreste, no urbanas, las cuales son un poco más elegantes. Y es cierta sombra o cierta imagen de la comedia rústica, ya que, en efecto, se presenta en dos modos de composiciones de los cuales se llama mimético uno, otro mixto, de los que nos ocupamos en el cap. 8 del lib. 1. Del primer género será ejemplo la égloga 1 [de Virgilio], «Tityre tu patula»; del último, la égloga 8, «Pastorum, musam». Y por estos modos de imitar tiene una relación con otros géneros poéticos: con la epopeya, la comedia, la tragedia.39





Esta primera característica de la poesía bucólica expuesta por Pontanus —su naturaleza dramatúrgica o relación con la puesta en escena— es una respuesta singular a la práctica compositiva del género pastoril o, como lo llama Pontanus, bucólico. Como se dijo antes, la égloga desarrolla diálogos entre personajes, lo que hace más vivo el discurso y, en este plano, guarda semejanza con el diálogo teatral sin que necesariamente la égloga de tradición teocritana se llegara a representar sino hasta su desarrollo dramático renacentista o incluso antes, durante su desarrollo litúrgico medieval. Pontanus parece reconocer, por el contrario, esa doble conformación moderna de la poesía bucólica que estaba en práctica desde hacía varias décadas en las tablas españolas, por ejemplo, pero que no se había valorado de manera teórica como una práctica teatral diferenciada ni diferenciable.


Como hicieran Escalígero y Salazar, Pontanus ofrece algunos de los temas que caracterizan la poesía bucólica:




Los argumentos y personas los toma de los campos y bosques: los pastores, viñadores, aradores, hortelanos; y recibe el nombre de los pastores; y, entre estos, sin duda de los más conocidos, es decir, de los boyeros. Los poemas pastoriles tratan de los votos, los regocijos, las alabanzas, las habladurías, los altercados, las reprimendas, las promesas, las lamentaciones, las alegrías, las ceremonias, los cantos, las fiestas, los juegos. En verdad, todas las cosas deben oler a campo.40





En sus Poetices libri septem, Escalígero había dado una enumeración similar de acciones que la bucólica podría reproducir para crear ese espacio pastoril al que aspiraba el poeta, y de los ámbitos del campo de los cuales podrían salir los temas por tratar. Pontanus retoma la idea de la preeminencia del boyero sobre otros tipos de pastores, pero en realidad se trata de una idea incluso anterior a la formulación de Escalígero, puesto que aparece como un escolio atribuido a Teón de Alejandría a uno de los idilios de Teócrito.41 La idea del decoro, finalmente, que había señalado Salazar como requisito para la construcción de la égloga, queda consignada en la expresión con que cierra Escalígero esta parte de su definición: que todo, en la poesía bucólica, huela a campo.


Para Pontanus, el hexámetro latino es la forma que predomina en las bucólicas, aunque puede haber muchos otros modos de formar cantos rústicos en ellas. Dentro de esta consideración métrica, Pontanus prefiere el dáctilo para así mantener viva la relación con Teócrito. Para terminar con su definición de la poesía bucólica, Pontanus añade varios rasgos más al género. Primero, a modo de resumen, recuerda que la poesía bucólica puede definirse como «Imitación de las acciones de los campesinos».42 Enseguida añade:




La narración poética será una y simple, sin embargo, no admitirá digresiones ni será necesario que sea siempre alegórica. Nosotros imaginaremos los nombres adecuados para las cosas o tomaremos prestados los ya imaginados por los buenos autores [bucólicos]. El discurso carecerá de brillantez de estilo y ornatos, de circunspección, de sentencias agudas, pues todas estas cosas se oponen a las de humildad. [La narración] será también pura y modesta: en lo cual Teócrito se adelanta a Virgilio. Principio y narración constituyen sus dos partes. Algunas veces algo se añade en el lugar del epílogo.43





En esta conclusión de sus observaciones sobre la bucólica, Pontanus vuelve a la tradición, en cierto modo. Los idilios teocritanos se organizan, en efecto, en una parte que sitúa el contexto del diálogo que seguirá y, enseguida, se desarrolla la trama o narración. Pocos idilios incluyen el epílogo, que en Teócrito y Virgilio corresponderá casi siempre con la despedida o conclusión de la actividad dialogal ante la inminente caída de la noche. Como Salazar, Pontanus también considera que el género bucólico requiere de un tono humilde; dicha rusticidad se consigue evitando la decoración retórica y la agudeza de ingenio. Y, también como Salazar, Pontanus reconoce que la bucólica es una tradición y que esta puede seguirse al emplear nombres de personajes utilizados anteriormente por otros autores.


Las ideas expuestas en el libro de Pontanus llegaron a Nueva España de la mano de Bernardino de Llanos en su Poeticarum institutionum liber aparecido en 1605. Resulta de gran interés la relación establecida entre la obra de Pontanus y esta de Llanos, pues aunque ambas tienen, en el caso de la bucólica, una innegable relación (por no decir que la de Llanos copia la de Pontanus), la de Llanos fue con toda claridad un manual de finalidad didáctica. El Poeticarum institutionum liber de Llanos se planeó sin duda como un manual de enseñanza para la comunidad jesuita novohispana; el de Pontanus, como una reflexión teórica sobre la poesía y sus géneros. El de Llanos, quizá por esta finalidad didáctica, pretendió establecerse como guía para la escritura y, además, como repertorio canónico de los géneros que estudia. Luego de una parte donde Llanos definió de manera general el concepto de poesía, «la obra aborda cada uno de los géneros poéticos: epopeya, comedia, tragedia y tragicomedia; poesía bucólica, poesía satírica, poesía elegiaca, poesía lírica (odas); las diversas clases de epigramas, así como los anagramas, los emblemas, los enigmas, los epitafios, etcétera. Todos ellos van (cada uno) con una exposición didáctica general».44


Llanos sintetizó las ideas de Pontanus sobre la bucólica en tres breves capítulos dentro del apartado de la égloga, pero no deja de observarse la relación entre uno y otro. Para Llanos, la palabra égloga procede de un verbo griego que en latín equivale a eligo o de un sustantivo equivalente a sermo. En resumen, dice Llanos, la égloga




no es otra cosa que un poema breve y selecto o un coloquio. El mencionado tiene dos partes: principio y narración. A veces, algo se añade en el lugar del epílogo; a veces, comienza con la narración. Las personas humildes ciertamente están en ella, como en la comedia; sin embargo, admite a las rústicas y a las agrestes, no a las urbanas, que son un poco más elegantes. Por tanto, recibe el nombre principalmente por los pastores.45





Como se observa, para Llanos es innegable el potencial dialogal y dramático de la bucólica («un coloquio»). Sobre los temas de la poesía bucólica, la recapitulación de Llanos de estos es cercana a la de Pontanus y Escalígero: «Como las personas, los argumentos los toma [la égloga] de los campos y de los bosques. Trata con realidad de los votos, los regocijos, las alabanzas, las habladurías, los altercados, las reprimendas, las promesas, las lamentaciones, las alegrías, las ceremonias, los cantos, las fiestas, los juegos y cosas similares. En verdad todas las cosas deben oler a campo».46


Llanos reconoce la virtud del hexámetro, recomienda seguir el dáctilo, pide ser como Virgilio en el seguimiento de Teócrito, y construir una sola fábula simple, que no siempre debe ser alegórica y que tampoco debería estar ornamentada ni incluir sentencias agudas; aunque se aceptan algunas figuras de amplificación como aquella de la égloga VIII —«Crudelis tu quoque, Mater,/crudelis mater magis, an puer improbus ille», etcétera—.47 Dedica otro capitulillo al canto amebeo, que Salazar había definido también. Llanos dice: «No es infrecuente en la égloga el canto amebeo, palabra que viene del griego que significa responder alternado; es, pues, cuando las personas se responden a sí mismas con igual número de versos, ya sea a favor o en contra de lo que se diga».48 A partir de este punto, la sección dedicada a la égloga ofrece un repertorio de ejemplos de diversa índole de esta forma, cada uno acompañado de un contexto que expone la situación para la cual se escribió, es decir, comienza el muestrario de ejemplos.


En resumen, la égloga ha sido un género complicado de definir, aunque prolífico en su ejecución. Las problemáticas teóricas alrededor del género se discutieron de modo semejante en el ámbito europeo y novohispano. La amplia discrepancia entre la ejecución y la teorización de la égloga tendió, sin embargo, a mirar hacia los orígenes teocritanos y la tradición virgiliana en un principio, pero después incluyó los temas amorosos cortesanos. En este sentido, hacia fines del siglo XVI, la teoría bucólica que se consolidó apelaba a los modelos de composición poética breve, pastoril, responsiva. La práctica, en cambio, no se limitó a esas formas y algunos autores dieron pasos decididos hacia la rica veta representacional que la forma activa de la égloga ofrecía y que había sido aprovechada abundantemente por cierta tradición teatral en español. Mientras que la tradición más ortodoxa de la égloga se mantuvo en composiciones neolatinas en Nueva España, como aquellas del manuscrito 1631, las formas más heterodoxas se adentraban hacia el terreno del teatro, sin perder estas nunca la vinculación con los temas bucólicos y dándoles un decidido tono religioso.49



La égloga jesuita novohispana del siglo XVI



El escueto panorama de la tradición bucólica en las páginas anteriores permitirá entender el estado de la discusión y la práctica de la bucólica en Nueva España. En el virreinato novohispano, la presencia clásica —alrededor de la cual surgen las consideraciones teóricas revisadas— se detecta muy pronto en el siglo XVI. Así, por ejemplo, se encuentran referencias a la Eneida virgiliana en la relación de Sahagún entre los dioses de los panteones mexica y grecolatino,50 y en bibliotecas del México colonial, como la del Colegio de Tlatelolco, se conservaban ejemplares de autores clásicos como Quintiliano y Virgilio, o renacentistas como Erasmo, Nebrija y Juan Luis Vives.51 Y no hay que olvidar la presencia del petrarquismo en Nueva España.52 Todos los elementos de la tradición bucólica concurrieron en este virreinato.


Muestras del bucolismo novohispano en la segunda mitad del siglo XVI son algunas composiciones de interés. Las primeras de las que se tiene registro son el Coloquio pastoril, el Coloquio de Corpus Christi y el Epistolario pastoril de Juan Bautista Corvera, cuya composición su editor moderno data entre 1558 y 1564, año este último cuando se inició el proceso inquisitorial contra su autor.53 El Epistolario54 es un conjunto de cartas en prosa entre los pastores Leonitico y Bellio a lo largo del cual abordan aspectos teóricos del mal de amores. Abordan la cuestión de si «es mayor mal el del olvido que el del ausencia» y ofrecen argumentos a favor de una y otra propuesta. Esta cuestión vincula el Epistolario con el Coloquio pastoril, como se verá enseguida.


De mayor interés para nuestro tema son las dos composiciones dramáticas de Bautista Corvera. El Coloquio pastoril,55 que alterna secciones en prosa y verso (como hiciera Sannazaro en su Arcadia y como ocurrirá en obras posteriores), abre con el encuentro de Fabricio con el solitario Mileno, quien llora su mal de amores. Fabricio le cuenta su encuentro con Donato, convertido casi en un salvaje por causa de la mujer que amaba y de un marido celoso, y cómo lo perdió de vista en el bosque. Entonces Fabricio buscó ayuda para su amigo y encontró a Mileno. Al finalizar el relato, Mileno se convulsiona por la emoción y, cuando se recompone, se enoja con Fabricio quien le sugirió serenarse. De nuevo solo, Mileno reflexiona sobre el origen de su mal: los ojos del cuerpo lo hacen sufrir al no ver a la mujer que ama y a la cual no podrá poseer; los de la imaginación le ofrecen siempre la imagen de la amada, por lo que goza. No ver a su pastora amada pero sí imaginarla, le causa dolor y placer a la vez. Así lo encuentra ahora Silvio, quien sufre también por una pastora, pero canta con alegría. Le explica a Mileno que se reconforta con la imagen mental de su amada y que así ayudó a un amigo suyo a superar la pena: describiéndole una bella mujer que habitaba lejos de donde estaba quien le causaba daño. Esto desata una polémica entre los pastores sobre quién sufre más: si el que ama viendo siempre a quien no le corresponde o el que ama sin ver más al ser amado. Los argumentos son variados: sufre más el que ama y ve a su amada porque padece el dolor de los celos; sufre más el que no la ve porque recuerda lo que perdió. No se llega a una conclusión definitiva porque Silvio, siguiendo el protocolo pastoril, se marcha al abrevadero con su ganado al atardecer.


Bautista Corvera también teje una trama rústica en su breve Coloquio de Corpus Christi.56 La temática alegórica de la obra corresponde a la de aquellas que celebran el Corpus, es decir, se trata de una exaltación del sacramento de la eucaristía en lo general. Lo interesante es que en el Coloquio de Bautista Corvera, el diálogo lo desarrollan labradores, no pastores, quienes se preguntan cómo es posible que Cristo se manifieste en la eucaristía y que, añaden con sorpresa, se dé generosamente sin distinguir entre pobres y ricos. De esta conclusión sobre la generosidad de Cristo, los labradores divagan sobre asuntos teológicos y políticos que otros acallan de inmediato con prudencia. La autocensura del dramaturgo constituye un rasgo singular por cuanto el autor ejerce un control lúdico sobre los temas espinosos de los cuales pretende escapar, no sin antes haber dejado una breve e inequívoca pista de lo que se trata.


De estilo alegórico y circunstancial es también el Desposorio espiritual entre el pastor Pedro y la Iglesia Mexicana, que compuso Juan Pérez Ramírez en 1574 y que se representó para celebrar la toma de palio de Pedro Moya de Contreras en diciembre de ese año.57 La pieza es buen ejemplo de la adecuación bucólica a las varias conmemoraciones de la vida social. Aquí, la Iglesia Mexicana espera la llegada del pastor Pedro, su futuro esposo (innegable referencia al propio Pedro Moya), y lo hace en compañía de las pastoras Fe, Esperanza, Caridad y Gracia. Mientras aguardan, las pastoras elogian las virtudes del futuro esposo y, al compararlo con el apóstol Pedro, recuerdan varios pasajes evangélicos donde el último demuestra su devoción, humildad y constancia. En un segundo momento y luego de haber salido, la Iglesia vuelve a escena y se le unen ahora el pastor Pedro acompañado de Justillo, Prudente y Modesto, también pastores y alegorías de las virtudes del esposo. Prudente afirma que los ríos de España envidiarán a la laguna mexicana que recibe al recién llegado. La pastoría pide celebrar ya las bodas entre el pastor Pedro y la Iglesia Mexicana, por lo que se convoca al Amor Divino para oficiar la ceremonia. El Amor Divino llega presentándose como enviado celestial y asimismo del rey Felipe y del papa Gregorio. El matrimonio se realiza y los pastores dan a Pedro, el pastor mayor, varios obsequios: un báculo, anillos y otros elementos que lo confirman como pastor-arzobispo. La obra cierra con el baile y canto festivos de los personajes pastoriles alegóricos.


La Silva de poesía del ya referido Eugenio de Salazar es de sumo interés para estudiar el desarrollo del género en Nueva España, pues el tema pastoril y la égloga como forma consagrada aparecen a lo largo de este interesante cancionero petrarquista.58 Por ejemplo, el ciclo de seis églogas59 contenido en la primera parte de las dos en que se divide la primera sección de la Silva revela la doble concepción del poeta sobre la égloga: como forma lírica monológica en la que el pastor Eugenio se lamenta por la crueldad de la pastora Carilia —nombre que encubre a Catalina Carrillo, esposa del poeta— (églogas 1, 2, 4 y 5), pero también como forma activa, es decir, dialogada en la que participan los pastores Eugonio, Coridón y Ortino (égloga 3) o Carilia y Eugonio (égloga 6).60 En este ciclo de desarrollo simétrico, Salazar demuestra una innovación temática: en la égloga 4, Eugonio y Carilia se han casado y la tensión pastoril encuentra otros motivos para justificar las quejas amorosas del desolado pastor Eugonio.


Y, por supuesto, una parte de la obra teatral de Fernán González de Eslava incluye al pastor como personaje de sus tramas, aunque su importancia dramática es desigual. El pastor, por ejemplo, ocupa un lugar secundario en el Coloquio espiritual de la pobreza y riqueza de entre 1585-1590,61 y en el Coloquio del bosque divino de 157862 (coloquios trece y dieciséis de la colección), en cuyas nóminas aparece solo un pastor. A diferencia de estos dos, el Coloquio de los cuatros doctores de la Iglesia, de entre 1574-1580,63 y el Coloquio de la alhóndiga divina, de 157864 (el cuarto y noveno), dan un lugar prominente a la figura pastoril al conferirles mayor voz a un par de pastores, en el primero, y a tres labradores, en el segundo. Por ejemplo, Cuestión y Capilla, los pastores del Coloquio de los cuatro doctores de la Iglesia, abren la obra presentando el problema que se tratará adelante, pero también alternan con otros de los personajes que ahí participan. De igual modo, es central la participación del labrador Entendimiento en el Coloquio de la alhóndiga divina, donde interactúa con la Fe para solventar sus inquietudes sobre los sacramentos; y luego salen a escena los cinco sentidos como pastores para recibir a la Verdad y a la Justicia.


Como se ve, los primeros testimonios con que contamos de la tradición pastoril novohispana apuntan a una preferencia por las formas dramáticas, aunque no se desdeña la forma lírica. Los temas bucólicos tradicionales aparecen aquí: el pastor que sufre en la soledad campestre por el amor no correspondido, el pastor que encubre en realidad a un personaje importante de la estructura social, el pastor sabio que dialoga sobre temas filosóficos. Si bien no se trata de obras extensas, los testimonios ofrecen un repertorio variado del género dramático y lírico pastoril que, sin ahondar demasiado, permite afirmar la relación común del género entre España y Nueva España.


El panorama bucólico novohispano se amplía con la llegada de los jesuitas al virreinato en 1572, pues con ellos se propició un desarrollo de la cultura grecolatina de mayor calado, que marcaría un antes y un después en el estudio de los clásicos y en la producción literaria neolatina. De 1540 a 1572 se puede observar una tendencia diferente a la del periodo que va de 1573 a 1600: «Y así como el primer periodo (dado el metro, el léxico y las reminiscencias) se hallaba preferentemente dominado por la influencia de Ovidio, este segundo lo está (dadas las anteriores circunstancias) por Virgilio; pero este no está solo, lleva a su lado a Ovidio, cuya selección de elegías Tam de Tristibus quam de Ponto imprimían los jesuitas en 1577, y más a la zaga aparecen Horacio, Plauto, Lucrecio y otros».65


En el manuscrito 1631 de la Biblioteca Nacional de México se reúnen varias églogas en latín que demuestran la incorporación de la materia pastoril a la producción literaria colegial en Nueva España. A grandes rasgos, «El autor latino que más influye en ellas es Virgilio. Y no podía ser de otra manera, pues los jesuitas adoptan la afición renacentista por este poeta fundamentada por Scalígero. Por ello, la estructura de los poemas, el vocabulario, los nombres de los interlocutores y gran número de tópicos del mantuano están presentes en las églogas novohispanas».66


Estas églogas jesuitas son de extensión diversa y de algunas solo cabe señalar su naturaleza activa, es decir, su potencial dramático. Como este corpus servirá para establecer las semejanzas y diferencias con la Égloga o juego de pastores y la Égloga del nacimiento de Cigorondo, se enlistan enseguida, según la foliación proporcionada por Osorio en su artículo «Doce poemas neolatinos», donde recoge sus transcripciones de los textos manuscritos, excepto de la Ecloga in sanctum nonatum:


a)Ecloga in obitu, fol. 109r; composición de 28 vv.67


b)Chronidis ecloga, fols. 110r-112r; composición de 225 vv.68


c)Eclogae factae ad Consilium Mexicanum, fols. 112v-113r; composición de 77 vv.69


d)Eclogae de foelicissimi Z. P. Azebedi et sociorum martyrio, fols. 113v-114r; composición de 60 vv.70


e)Ecloga de adventu proregis Ludovici de Velasco, fol. 114r; composición de 18 vv.71


f)Protheus ecloga. Vaticinium de progressu in litteris mexicanae juventutis, fol. 114v; composición de 30 vv.72


g)Ecloga de eadem re, fols. 114v-115r; composición de 32 vv.73


h)B. de Llanos, Pro patris Antonii de Mendoza adventu in collegio Divi Ildephonsi, fols. 138r-138v; composición de 468 vv.74


i)B. de Llanos, Dialogus in adventu inquisitorum factus in Colegio Divi Ildephonsi, fols. 139r-144v; composición de 366 vv.75


j)Ecloga in sanctum nonatum: Coridon, Lucia, Mopsus, fols. 194v-195r; composición de 30 vv.76


Las églogas de Llanos, además de su otra extensa obra impresa entre 1604 y 1615, lo hacen «El poeta más importante de este periodo […], quien por voluntaria complacencia en la imitación del estilo, del género, de los personajes y (¿por qué no?) del alma, es también el primer Virgilio mexicano».77 El corpus del manuscrito 1631 de la Biblioteca Nacional de México también es una clara prueba del vínculo jesuita con la tradición bucólica clásica a la que se hizo referencia en páginas anteriores. Sin embargo, Juan de Cigorondo no queda al margen de un título semejante al de Llanos si se considera solo su producción bucólica. En efecto, Cigorondo desarrolló una producción pastoril que resulta significativa en comparación con la contenida en el manuscrito 1631. Se enlistan las obras bucólicas de Cigorondo para dejar constancia de ellas y facilitar el somero análisis posterior. La mayoría de estas composiciones se encuentran en el Cartapacio curioso, manuscrito conservado en la Biblioteca Nacional de España, con las excepciones de la Égloga o juego de pastores y de la Égloga del nacimiento que se encuentran en el manuscrito 18155 de la citada institución:


a)Coloquio a lo pastoril, fols. 95r-124r, en el Cartapacio; composición de 1058 vv.78


b)Égloga pastoril al nacimiento del niño Jesús, fols. 169r-210v, en el Cartapacio; composición de 1509 vv.79


c)Églogas del Engaño, fols. 211r-298v, 328r-332v, en el Cartapacio; composición de 3683 vv.


d)Égloga del Santísimo Sacramento, fols. 306v-308r, en el Cartapacio; composición de 110 vv.80


e)Ecloga seu pastorum lusus, quorum subiectum Maria Magdalena est, fols. 1r-11r, en el manuscrito 18155; composición de 1706 vv.


f)Égloga del nacimiento, fols. 14r-37v, en el manuscrito 18155; composición de 1069 vv.


Aunque la producción bucólica cigorondiana no es tan abundante como la del manuscrito 1631, la extensión de las composiciones reunidas en esta última fuente suma un total de 1334 versos, mientras que la de Cigorondo suma 9135 versos. Mientras que la composición más breve del repertorio del manuscrito 1631 es de 18 versos, la más breve de las églogas de Cigorondo tiene 110 versos; de igual modo, la composición más larga del manuscrito 1631 alcanza los 468 versos, mientras la más larga de las églogas de Cigorondo tiene 3683 versos y es una obra inconclusa. Cigorondo resulta, además, un autor de mayor importancia por el tratamiento que da a la materia bucólica en el ámbito jesuita novohispano.


Las églogas de Cigorondo aprovechan la materia bucólica, pero la forma «égloga» es, salvo la Égloga del Santísimo Sacramento, una forma dramática plena; no es el caso de las composiciones del manuscrito 1631, muchas de las cuales son formas activas, pero solo son dramáticas los dos diálogos de Llanos, cuya representación es segura. A diferencia de las églogas del manuscrito 1631, cuya extensión oscila entre los 18 y los 468 versos, la extensión de las églogas de Cigorondo permite que el autor desarrolle estructuras más complejas sobre la materia pastoril en las cuales vierte temas de diversa índole.


El Coloquio a lo pastoril, la segunda de las composiciones de Cigorondo en el Cartapacio curioso, es un buen ejemplo de cómo el jesuita se relacionó con la tradición bucólica.81 A lo largo del Coloquio, el dramaturgo reproduce o parafrasea versos de las Bucólicas y de las Geórgicas de Virgilio, pero copia también a Ovidio, como demuestra Alonso Asenjo en su edición de la obra; aparecen también versos y pasajes del Bucolicum carmen de Petrarca (una composición formada por varias églogas) y del Lusus pastoralis de Andrea Navagero. Y lo que resulta más interesante, si cabe, es que Cigorondo cita o parafrasea versos y pasajes de los dos diálogos bucólico-dramáticos de Bernardino de Llanos: de la égloga Pro patris Antonii de Mendoza y del Dialogus in adventu inquisitorum, como demostró también Alonso Asenjo.82


La trama del Coloquio a lo pastoril tiene como eje la expectativa de los pastores ante la llegada anunciada y esperada de Alexis y Dafnis. El locus amoenus donde los pastores recogen flores, el canto amebeo y la competencia entre quienes cantan alabanzas por Alexis y Dafnis son algunos de los tópicos de la materia pastoril clásica presentes en esta obra de Cigorondo. Junto a estos motivos se encuentran desarrollos particulares de la dramaturgia del autor, es decir, una manipulación sobre la forma bucólica, como la exhibición sorpresiva de Apolo al abrir unas cortinas que lo han ocultado hasta el momento en que se anuncia su presencia (v. 589a) y que es semejante, en cuanto recurso, al uso de cortinas para ocultar a María Magdalena en la Comedia a la gloriosa Magdalena del propio Cigorondo. Asimismo, de naturaleza espectacular es, en el Coloquio a lo pastoril, el ofrecimiento de objetos de la representación a los homenajeados para concluir con la puesta en escena (v. 1010a). Este último recurso con que se rompería la cuarta pared evidencia la necesidad de una lectura alegórica del Coloquio, cuya intencionalidad laudatoria se encubrió tras las figuras pastoriles.


La Égloga pastoril al nacimiento del niño Jesús conserva algunos elementos esenciales de la materia bucólica en el primer plano de la obra: los pastores, el campo; pero prácticamente desaparecen los otros recursos característicos del género. La noche y el frío, contexto inicial de la obra, sustituyen al mediodía, al calor y a la sombra protectora que dicta la tradición. El canto amebeo y competitivo aparece hacia el final (v. 1221). No se lamenta la ausencia de un sujeto apreciado sino hasta la quinta y última parte de la Égloga pastoril, cuando Placindo se retira a la soledad del campo y recuerda con nostalgia el anterior encuentro con el niño recién nacido.83


No hay una relación explícita con un evento social que haga necesaria una lectura alegórica, como es el caso en el Coloquio a lo pastoril, pero sigue requiriéndose una lectura a lo divino: los pastores son el pueblo llano asombrado ante el nacimiento de un niño prodigioso innominado, pero que el lector reconoce como el niño Jesús al relacionarlo con otro niño de belleza semejante, Juanico, cuya madre es Isabel y, de este modo, queda establecida la relación entre Juan el Bautista y Jesucristo como niños con destinos semejantes, pero diferentes. La combinación de verso y prosa —una carta, a modo de paratexto, que lee Placindo para explicar el sentido de lo ocurrido (vv. 1142-1181)— son rasgos de la dramaturgia cigorondiana: así, de nuevo en la Comedia a la gloriosa Magdalena, un personaje lee un cartel que explica las condiciones del torneo y, en la Égloga o juego de pastores, estos, convertidos en jueces de otro torneo, leen en voz alta los epigramas con que se presentan a combatir los concursantes convocados a la justa.


La Égloga pastoril al nacimiento del niño Jesús, por otra parte, representa un punto importante en la producción jesuita novohispana que se conoce, puesto que la obra es original por su trama y estructura en este repertorio. Con alguna vacilación se puede afirmar que la Égloga pastoril es una de las primeras obras de lo que




posteriormente acabarían siendo las pastorelas. […] Tanto es así que, seis años después de la llegada de los jesuitas, hubo en Zapotlán, Jalisco, en 1578, una representación indígena, donde San Miguel derrotaba a Lucifer. Más tarde, en 1595, se representó en Puebla de los Ángeles y en Zacatecas, la Égloga pastoril al nacimiento del niño Jesús, que fue escrita por el jesuita Juan de Cigorondo, y donde por primera vez aparece el personaje Bras. A finales del año de 1596, se escenificó el Coloquio de los pastores en San Felipe de Sinaloa, al que acudieron como espectadores los habitantes de veintitrés pueblos circundantes de la zona. En esa noche los pastores danzaron y cantaron villancicos en náhuatl y en ocoroni.84





La representación sinaloense de los jesuitas «en el año de 1596 en la misión de San Felipe de Sinaloa, hoy Sinaloa de Leyva, […] con justicia puede considerarse el dato registrado más antiguo en torno a la transición entre los autos de Navidad y los coloquios de pastores de cuño jesuítico»;85 sin embargo, posiblemente la Égloga pastoril sea incluso anterior a 1596, como apuntó Lozano. La vacilación que puede haber al decir que la Égloga pastoril de Cigorondo es una pastorela, se debe a que no hay un conflicto entre el bien y el mal, entre los pastores y un demonio que pretenda impedirles reverenciar al niño Jesús recién nacido. En la Égloga, los pastores han conocido al niño sin mayores obstáculos y el prodigio de ese nacimiento es la materia de sus conversaciones, así como la materia para la discusión sobre si el niño Juan o el niño Jesús son más hermosos. Por lo demás, el decoro de los personajes, el simbolismo y la referencia al pasaje bíblico de los ángeles comunicando el nacimiento de Jesús a los pastores, son algunos elementos básicos de la pastorela moderna.86


Las Églogas del Engaño, la tercera composición de materia bucólica de Cigorondo, tienen una temática pedagógica. Estas églogas se organizan en triadas y cada triada se llama «bucólica», como hizo Petrarca en su Bucolicum carmen. Esta coincidencia estructural revela el conocimiento actualizado que tenía Cigorondo sobre los tratamientos que la materia y la forma pastoriles recibían en su momento. La organización en triadas de la extensa composición de Cigorondo facilita la correspondencia con la división dramática en actos y escenas. El elemento común a cada una de las partes es el ambiente campestre, con excepción de la bucólica segunda donde la escuela es el espacio de las acciones dramáticas.


Los personajes de las Églogas del Engaño son adultos, niños y alegorías. De los primeros, unos son pastores, otros agricultores. Los niños son hijos de estos campesinos y, en general, se identifican unos a otros como pastores. Los adultos hacen iniciales y largas reflexiones sobre la crianza y educación de esos niños. Estos últimos, en su momento, se dedican al juego, aunque luego se verá a algunos como jóvenes adultos que asumen responsabilidades o se sumergen en los vicios. La intervención de los personajes alegóricos orienta la lectura hacia el descubrimiento de un sentido más profundo de las Églogas del Engaño. En efecto, la obra pretende ser una exposición del devenir de la humanidad y del camino de salvación por donde el alma humana puede transitar si lo desea. Sin embargo, no se está ante el recurso de la alegoría encomiástica, como en el Coloquio a lo pastoril, sino ante la interpretación a lo divino como en la Égloga pastoril.87


La flexibilidad con que Cigorondo maneja la forma y la materia pastoriles en las Églogas del Engaño se aprecia también en las comparaciones entre pastores y campesinos, es decir, entre los personajes pastoriles tradicionales y los rústicos de cuyos parlamentos se desprende el inmenso esfuerzo humano que implica una sobrevivencia honesta y honorable. Entre la familia y la escuela se establece una comparación singular: el núcleo familiar ofrece una oportunidad para cimentar valores en el niño; esto aumenta el potencial de la enseñanza escolar porque si no hay tales cimientos, la escuela es inútil. Finalmente se ofrece una sutil oposición entre el campo y la familia frente a la urbe y la escuela: mientras la familia puede proteger del mal al niño en el campo, en la escuela urbana el buen niño debe convivir con el malo. El riesgo de que el mal niño «contagie» con sus vicios y defectos de carácter al bueno es inminente si no hay un buen maestro y un buen respaldo familiar. Otros motivos pastoriles cigorondianos quedan fijados en esta obra, como la caza de pajarillos con redes (que había aparecido en la Égloga pastoril y en una de las obras de Llanos, también) o el sueño pesado que detiene a los jóvenes en sus obligaciones (motivo que aparece en la Égloga pastoril, en la Tragedia intitulada Ocio y en la Égloga o juego de pastores editada aquí).


En resumen, las Églogas del Engaño tienen el espacio campestre como constante de la materia bucólica, pero no un locus amoenus sino lugares carentes de detalles tópicos de aquellos espacios privilegiados por la naturaleza que sí aparecen en la tradición bucólica. La lectura alegórica de las Églogas no procura una finalidad conmemorativa, sino que se requiere leer entre líneas las acciones del protagonista Gracilvio para acceder al aleccionamiento dirigido a un público paterno, pues la orientación del padre y del maestro contrasta con la guía materna, fuente de los vicios.


La cuarta composición bucólica del Cartapacio curioso de Cigorondo es la Égloga del Santísimo Sacramento. Esta es la más breve de las composiciones de Cigorondo y la más relacionada con la materia y la forma pastoriles clásicas. Es también la que más se acerca a las églogas del manuscrito 1631. En 110 versos, Cigorondo elabora una forma que recuerda la estructura teocritana: un narrador describe una situación y los personajes intervienen enseguida. En este caso, el preámbulo de la composición (vv. 1-16) reúne los tópicos bucólicos referentes a la temporada estival, la reunión de los pastores a la sombra y la disposición de estos para competir con un canto amebeo.


La Égloga del Santísimo Sacramento requiere de una lectura alegórica a lo divino. Los elogios alternados a la vid y al trigo como productos del campo son, en otros términos, elogios al vino consagrado y al pan de la eucaristía, es decir, se elogia la virtud de los elementos fundamentales de la transustanciación en el sacramento de la comunión. La lectura alegórica se evidencia por el paso de las referencias alimentarias del trigo y de la vid hacia su uso como materias primas eclesiásticas (vv. 84-87, 93-96).


La Égloga del Santísimo Sacramento no incorpora a pastores como personajes bucólicos, sino a campesinos: el agricultor Silvano, el vitivinicultor Amintas. De modo que los tópicos de la materia pastoril tradicional que se aprovechan en esta composición son exclusivamente el espacio campestre y el canto amebeo como medio de dirimir qué pastor exalta con mayor mérito las propiedades de las uvas o del trigo. Y aunque es extraordinario en la tradición bucólica, pero lógico en el contexto cristiano, no hay una conclusión que deje constancia de qué cantor triunfa; en otras palabras, no se privilegia la uva sobre el trigo, puesto que ambos elementos son parte del proceso de transustanciación. La lectura alegórica de esta breve composición está guiada por el discurso de los campesinos cantores, sin que haya posibilidad de equivocar la intención subyacente.


Como se ha visto, la temática bucólica tuvo un especial desarrollo en la segunda mitad del siglo XVI novohispano: Bautista Corvera, Pérez Ramírez, Salazar y González de Eslava ofrecen muestras de los tópicos bucólicos líricos sobre todo en obras dramáticas. De igual manera, los jesuitas de ese periodo desarrollaron la temática en ambas vertientes. A grandes rasgos, las composiciones pastoriles del Cartapacio curioso de Cigorondo, quien nos interesa en lo particular, aprovechan los tópicos de la materia bucólica: el espacio campestre, la competición reflejada o no en el canto amebeo; pero hay variaciones de la tradición como el tiempo de la acción (la noche, en la Égloga pastoril al nacimiento del niño Jesús) o en la categoría de los personajes (pastores, agricultores, alegorías, niños, adultos). De la Égloga o juego de pastores y de la Égloga del nacimiento se hablará con mayor detalle en la segunda parte de esta introducción.
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